
Los reyes Carlos
III y Camilla.

C omplejas han sido las úl-
timas semanas para el
rey Carlos III, dada la

situación de su hermano, el ex-
príncipe Andrés, uno de los in-
volucrados en el caso Epstein. 

Sin embargo, en estos días
de Semana Santa, y en medio
de diversos rumores que afec-
tan a sus sobrinas, las prince-
sas Eugenia y Beatriz de York
—las dos hi jas de Andrés
Mountbatten-Windsor y Sarah
Ferguson, quienes estarían
siendo apartadas de distintas
actividades por el comporta-
miento de sus padres en rela-
ción al mencionado escándalo
de tráfico sexual y abuso de
menores—, es que el soberano
británico las habría convidado
especialmente a Royal Ascot,
que se desarrollará entre el 16
y 20 de junio próximo. La infor-
mación ha sido entregada por
revista Hello! y The Sun.

Por otra parte, esta semana
se confirmó que el rey Carlos
III, y su señora, la reina Camilla

—en la foto para un servicio re-
ligioso de Jueves Santo en el
norte de Gales— viajarán a fi-
nes de mes a Estados Unidos.
Durante la visita se espera que
el monarca dé un discurso en el
Congreso por los 250 años de
independencia del país nortea-
mericano y se realice una cena
de gala en la Casa Blanca. 

El rey Carlos III se
acerca a sus sobrinas
y prepara su viaje a
Estados Unidos
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Hub de Energía de “El Mercurio” reúne a subsecretario 
Hugo Briones y actores clave del sector

En un contexto de mayor presión
sobre los costos energéticos, se
realizó la segunda reunión del Hub
de Energía de “El Mercurio”, que
congregó a autoridades, expertos y
representantes de la industria en
las dependencias del diario.

En la instancia, el subsecretario
de Energía, Hugo Briones, presentó
los lineamientos y prioridades de la
agenda pública en materia energé-
tica, abordando los desafíos regula-
torios, de inversión y de transición
que enfrenta el país, 

A su vez, los representantes de
la industria expusieron sus visiones
directamente a la autoridad, gene-
rándose un espacio de diálogo y
análisis sobre los principales desa-
fíos del sector, como la necesidad
de avanzar en soluciones que com-
patibilicen seguridad energética,
competitividad y sostenibilidad.

José Ignacio
Escobar, CEO de

Colbún; Hugo
Briones,

subsecretario de
Energía, y

Cristián Edwards,
vicepresidente
ejecutivo de El

Mercurio.

Arturo Catalán,
editor de Cuerpo
de Sostenbilidad
y Energía de “El
Mercurio”;
Mónica Gazmuri,
gerente general
de Anesco, y
Juan Andrés
Méndez, gerente
de Soluciones
Energéticas de
Gasco. 

Javier Tapia, director
ejecutivo de la Asociación
de Transmisoras; Camila
Miranda, subeditora del
cuerpo de Sostenibilidad y
Energía de “El Mercurio”,
y Marcos Kulka, director
ejecutivo de H2 Chile.

Javier Bustos, director
ejecutivo de Acenor;

Carlos Finat, consejero del
Coordinador Eléctrico

Nacional, y Juan
Villavicencio, CEO de

Engie.

Rafael Loyola, director ejecutivo de
la Asociación de Generación

Renovable, y Camilo Charme,
director ejecutivo de Generadoras

de Chile.

Representantes de los gremios energéticos, expertos, academia y empresas del sector analizaron junto al
subsecretario de Energía, Hugo Briones, los desafíos del sector. Todo en el marco del segundo encuentro del año

del Hub de Energía de “El Mercurio”.

Carlos Cortés,
presidente

ejecutivo de la
Asociación Gas

Natural, y Darío
Morales, director

ejecutivo de
Acesol. 

Hernán Valenzuela, gerente de
Regulación Chile de Enel Chile, y
Juan Meriches, director ejecutivo
de Empresas Eléctricas. 

Juan Villavicencio, CEO
de Engie.

Subsecretario de Energía,
Hugo Briones.

SOCIEDAD

“A l que madruga Dios lo
ayuda”, dice el refrán.
No porque el esfuerzo
humano baste por sí

solo, sino porque hay una sabiduría
antigua en aprender a mirar tempra-
no, cuando la luz todavía es frágil y las
sombras no se han ido del todo. Así
comienza también el Evangelio de
Pascua: al amanecer, cuando aún pesa
la noche y nadie tiene todas las res-
puestas. Ese detalle vuelve este relato
especialmente cercano al Chile de hoy.

No faltan los nubarrones. El alza de
los combustibles, empujada por una
guerra lejana, pero de efectos muy
cercanos, vuelve a tensar el presu-
puesto familiar y amenaza una meta
de inflación que ya costó esfuerzo
encauzar. Las decisiones que se han
debido tomar —difíciles, impopulares,
muchas veces inevitables— han ero-
sionado confianzas y aumentado el
malestar. Hay temor legítimo frente al
futuro inmediato, y una sensación
extendida de fragilidad económica
que se cuela en la vida cotidiana. Todo
eso es real. La Pascua no nos pide
negarlo.

El Evangelio tampoco comienza con
certezas económicas, políticas o socia-
les. Comienza con una tumba abierta
y con María Magdalena, y los demás
discípulos luego, que no entienden del
todo lo que está pasando. Comienza
con desconcierto. Con una ausencia
que descoloca. Con la experiencia de

que lo conocido ya no está donde se lo
dejó. Y, sin embargo, ahí mismo —en
ese escenario incierto— se abre paso
algo nuevo.

La esperanza pascual no consiste en
que desaparezcan de un día para otro
las amenazas externas ni las dificulta-
des internas. No promete estabilidad
inmediata ni soluciones mágicas. Lo
que anuncia es otra cosa: que incluso
en contextos adversos la vida puede
abrirse camino; que la historia no está
cerrada; que el futuro no queda prisio-
nero del miedo.

En tiempos de estrechez, la tenta-
ción es endurecerse, replegarse, pen-
sar solo en la propia supervivencia.
Pero lo que brota, silenciosamente, es
muchas veces lo contrario. Brota la
solidaridad concreta frente al alza del
costo de la vida. Brota la creatividad
para sostener el empleo y el empren-
dimiento. Brota la responsabilidad de
quienes saben que gobernar —o lide-
rar en cualquier ámbito— no siempre
significa agradar, sino cuidar el largo
plazo. Brota también una ciudadanía
más consciente de que las crisis globa-
les no se resuelven con consignas
simples. Eso también es Pascua.

El amanecer del Evangelio no elimi-
na de inmediato las cicatrices de la
noche, pero permite verlas con otra
luz. Enseña a distinguir entre el ruido
del miedo y los signos discretos de
vida nueva. A no confundir impopula-
ridad con fracaso moral, ni dificultad

con ausencia de sentido. A recordar
que hay decisiones que duelen preci-
samente porque buscan evitar males
mayores.

En un país tensionado por la incerti-
dumbre económica, la esperanza no
está en negar el impacto del alza de
precios ni en minimizar el desgaste
social. Está en no perder el horizonte
humano: en proteger a los más vulne-
rables, en cuidar la convivencia, en
sostener la confianza básica de que el
esfuerzo compartido tiene sentido.
Está en comprender que los procesos
serios rara vez son cómodos, pero
pueden ser fecundos.

La Pascua ocurre cuando alguien se
atreve a mirar el amanecer sin inge-
nuidad y sin cinismo. Cuando se
reconoce la amenaza, pero no se le
concede la última palabra. Cuando se
sigue caminando, aun con dudas,
porque rendirse sería aceptar que la
noche manda.

Este domingo de Pascua, tal vez no
celebremos desde la euforia, sino
desde una esperanza sobria y respon-
sable. Una esperanza que sabe de
cuentas apretadas y de decisiones
difíciles. Pero que también sabe que la
vida —cuando es cuidada, compartida
y asumida con verdad— termina
abriéndose paso.

Al amanecer, cuando todavía no
todo está claro, ya ha comenzado algo
nuevo. Y en tiempos como los nues-
tros, eso ya es una buena noticia.

Al amanecer 

JOSÉ FRANCISCO
YURASZECK
KREBS, S.J.
Capellán general del
Hogar de Cristo

“El primer día
de la semana,
de madrugada,
cuando todavía
estaba oscuro,
María
Magdalena fue
al sepulcro y vio
que la piedra
había sido
sacada”. 

(Jn. 20, 1).
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